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«Corre el rumor de que van á des­
aparecer pronto, aunque no por su 
voluntad, lodos los periódicos repu­
blicanos de Madrid y provincias.

La noticia ha producido la sensa­
ción consiguiente.»

Tal es el suelto que leemos en va­
rios colegas de esta capital.

Y en verdad que la situación de 
los jieriódicos republicanos federales 
es insostenible.

Todos lieuen varias causas crimi­
nales. lodos ven con dolor en el in­
mundo Saladero á algunos de sus re­
dactores, y aquellos que, por excepción, 
no gimen todavía bajo las bóvedas 
malsanas donde la sociedad concen­
tra lo más vicioso y criminal que en 
su seno existe, se ven obligados, en 
su mayor jiarie, á ocultarse diaria­
mente, esperando de un momento á 
otro al infame esbirro de la justicia 
histórica, siempre esclava de intere­
ses bastardos.

No hablaremos ya á nuestros lec­
tores de las denuncias cotidianas, se­
cuestros arbiliMrios y robos inicuos 
de que por nuestra parta somos víc­
tima.

El Combate vivirá el tiempo que 
materialmente pu'‘da, y cuando los 
miserables gobernantes que hoy nos 
deshonran le hayan ROTO, entonces 
seguiremos cumpliendo nue.dra mi­
sión en la prensa como podamos, re­
pitiendo una y mil veces;

Adelante, hombres de Setiembre; 
adelante, revolucionarios apóstatas, 
hombres sin fé y sin conciencia, 
hambrientos de ayer, derrochadores 
hoy de'los fondos públicos, adelan­
te. S i el pueblo espaSol no os ju z ­
ga, uo os coudena y no os castiga, 
será porque no exista  verdadera 
ju stic ia  ni dignidad en España.

EL INFIERNO SOCL\L SETEMBRINO.

T riste y  des/rar.-idór es, en verdad, 
e l espectáculo que presenta Ja  nad en  
española. Después de una revolución 
qne ha encharcado sus campos y  sus 
ca lles  de sang-re, e l ham bre y  la  des­
nudez se m anifiestan con síntom as tan 
alarnifiiites qne presagian la  muerte 
de este pueblo que, de liernicidad en 
heroicidad, ha llegado, por las traicio ­
nes de sus hombres m ás populares, á 
la  esclavitud, a i servilism o y  á la  des­
honra.

L os procesos inicuos contra la  liber­
tad del pensam iento escrito, contra 
los derechos de reunión y  m a o ifjs ta - 
cion, y  las trabas com erdalea, ag ríco ­
las é iudustrlales, ocaslqnando e l des­
crédito público, por una parte; por otra, 
la s  arcas del Erario vacia.s y  Ja  banca- 
ro ta  cerniéndose sobre nuestras cab e­
zas, y  por todas, la  m iseria provocando 
la  vagancia, la  m endicidad, e l hurto, la  
estofa y  toda clase de delitos clasifica­
dos en e l código penal y  sus reform as. 
completan e l cuadra lastim oso, hor­
rib le y  hum illante de la  nación españo­
la . cuyos gobernantes han conseguido, 
en nom bre de la  libertad , llevar a l 
corazón y  a l hogar del ciudadano, del 
pueblo, d é la  provincia y  del Estado un 
infierno satánico, creación tan  solo de 
la  ardiente y  fogosa fantasía de Dante.

Y  rodeados de tantos m ales, uo bus­
quéis entre los hom bres de la situaciou , 
ni entre los que la  deíiendeu. n i entre 
aquellos que ya probaron por sus actos 
gubernam entales su más com pleta im ­
potencia, los médicos sociales que han de 
propinar e l remedio radical para e l he­
diondo cáncer: porque seria in ú til, no los 
encontrareis. Desde este inmenso vacio 
político, adm inistrativo, económ ico, so­
c ia l y  religioso, no descubriréis más re- 

'cursos para resistir y  ooi'ij nvaria 'Fnne— 
grecida torm en ta , que tribunales de 
guatioia aplicando la  ley  del nía/, fuerza 
arm ada defendiéndola, cárceles y pre­
sidios, mansiones de los forzados por e l 
destino im placable de la  sociedad del 
privilegio y  la  usurpabion; todo este 
conjunto contradictorio y horrible que 
degrada la  dignidad hum ana, la  en ­
vilece y  la  desespera con disposiciones, 
leyes é iustituciones arbitrarias que pt^r 
todas partes facilitan  y  fom entan la 
prostitución, e l dtWo y e l criwifrj.

Meditad bien 'acerca del estado actu al 
de nuestra sociedad; introducid hasta 
e l fondo de las postem as sociales Ja 
sonda de vuestra razón y  com prende­
reis. angustiados por la  pena y  el dolor, 
que aquellos tribunales, aquella fuerza 
armada y  aquellas cárceles y presidios, 
ante tanta ignorancia y  ante tan ta  m ise­
r ia  forzada, no representan o tra  cosa 
m ás que otros tantos insultos dirigidos 
á  la  personalidad hum ana, cohibida en 
sus más racionales y  legitim as mani 
festaciones; al destino del hom bre, que 
es e l bien: porque e l destiuo del hombre 
no es la  m iseria y  la  ignorancia, genera 
doras de la  vagancia, la  m enáidilad , ei 
hurlo, la  estafa y  e l erinini.

Tantas y  tan m ultiplicadas com plica­
ciones sociales que trastornan é invier­
ten el destino de los ciudadano?, impe­
liéndolos fatalm ente al abismo de la  
desesperación, no han sido suficientes 
para hacer germ inar ni u na, ni una sola 
esperanza de em ancipación en e i alm a 
de los revolucionarios gloriosos de S e­
tiem bre, arrastrados por la  fatalidad de 
la s  leyes del privilegio y  de la tradición. 
Las promesas de redención pasan, cru ­
zan y  desaparecen como e l relámpago, 
de la escena deslumbradora del poder,

y a  provocando unas veces e l rayo, re ­
crudeciéndolo otras, y  siempre prestan­
do increm ento con la  cólera g u b ern a­
m ental á  las ardientes llam aradas de esta 
desesperación p ú b lica , de este infierno 
social.

Pero m ientras que todo esto sucede, 
m ientras que estos hechos se realizan, 
estudiad la  situación poUtíca, económ i­
ca y  social det pueblo español en con­
ju n to  y  en sus más minuciosos deta­
lles. y vereis a l hombre luchando á  bra­
zo partido con todas la s  leyes del m al; 
g irad  vuestra v ista  en derredor de las 
diversas esferas sociales, y  al frente de 
cada una de e llas  encontrareis aterra­
doras leyes que, después de facilitar  el 
delito, Jo  pmiíraen; leyes que, después 
de fomentar e l crim en, lo castigan.

Asi, ^  pueblo español, después de la  
revolución más grande del presente s i­
g lo , se encuentra envuelto entre las^ 
llam as voraces de un infierno social. Las 
iras devastadoras de la  ípiiorauria y  la 
m iseria lo destruyen todo, todo lo deso­
ían , agricu ltu ra, industria, com ercio... 
¡todo, lodi)! Ni uno, ni un solo hombre 
de la  revolución de Setiem bre intenta 
tan siquiera apaciguar e l incendio. 
¿Quién salvará á la  nación española de 
este vifienio social seUmbrista?

—  La rtívumuion dem ocrática federal es­
pañola, que asentará la  sociedad sobre 
le\ es conformes á  la  naturaleza hum a­
na, de.itiimdas á  extender la  concordia y 
la arm onía eutre Jos intereses hoy con­
trariados y  las aspiraciones que hoy se 
rechazan en todas las clases de la  so­
ciedad.

Muchos y  patrióticos ofrecimientos se nos 
hacen para ayudarnos en la penosa tarea 
do escribir verdades en estos tiempos de 

y Uberlad. Nosotros, en nombre del 
partido republicano en general, y más es­
pecialmente, del elemento ca ja s  aspiracio­
nes condensamos, agradecumos profunda­
mente estos generosos ofrecimientos, pro- 
poaiéaionos utilizarlos basta donde nos lo 
permitan las dimensiones de nuestro pe­
riódico:

Ciudadano Director de E l Comb.ate:
Muy señor mío: Aunque no tengo el gus­

to de tratar i  V .,1a consideración y apre­
cio que rae merece hace qne me crea auto­
rizado para dirigirle estos renglones que 
le ruego «e tome la molestia de leer.

Scpjblicano de corazón y de conciencia, 
hace tiempo que hubiera tomado la parte 
ac ti vaque mehulHese sidoposible en la po­
lítica, para contribuir con ni¡ óbolo, por pe­
queño que fuese, al triunfo de nuestras 
ideas, si no tuviese á mi pobre madre hace 
once mesas postrada en cama, sin otro 
coDsneloun su triste situación que el qne 
ie proporcionan mis couatantes y asiduos 
desvelos: pero boy, que veo á nuestra po­
bre patria abrumada con el insoportable pe­
so du una monarquía tan tiránica como to­
das y más absurda que ninguna por su 
forma de imposición, creo que todos los 
buenos patricios estamos en el deber de ha­
cer un esfuerzo supremo para levantar la 
pesada mano que nos oprime hoy y que 
inanana llegarla á ahogarnos. Esta consi­
deración y la de ver perseguidos y arrolla­
dos a lósemenos defensores déla santa cau­
sa republicana, puesto que ee trata de pren­
der á los redactores de E l Górmate, son las 
causas que hacen me dirija á V. para qne 
sepa estoy dispuesto á prestar mi ayuda 
franca y desinteresada al periódico que tan 
dignamente dirige. Eicnldado de mi enfer­

ma no me privará escribir cuanto Y. quiera_, 
y solo sentiré que mi talento no iguale á mi 
deseo, porque de seguro quedaría satisfe­
cha. Al hacer esta oferta, debo advertirque 
ni espero ni quiero retribución por cual­
quier trabajo que yo pueda prestar al pe­
riódico; pues la úuica recompensa á que hs- 
piro, es á la amistad de 'V. y al recnnoci- 
miento de mis correligionariós políticos.

Le desea salud y le ofrece frateruiJad su 
conciudadano

Asu el Puvade.

17 de Noviembrede 1870.

Ya teneis un rey, españoles. La voluntad 
de D. Juan Primee ha sobrepuesto una ve* 
más, quizás la última, á la de la nob'o na­
ción española. La mayoría de las Córtes, 
sumisa como siempre y obediente más que 
nunca á los amaños del kobi.e marqués <le 
los Oaslillcjos, ha dado sus sufragios al 
duque de Aosta, al príncipe aventurero que 
pretende tiranizar é un pueblo libre, á un 
pueblo de héroes, cuyo valor no logró ren­
dir Napoleón I, el dominador dcl mundo. 
¡Loca presunción! Inaudita ceguedad es la 
de creer que un rey, y más extranjero,pue­
da Imponerse á una nación que con su em­
puje ha hecho rodar para sirupre una mo­
narquía secular y con ella las cadenas con 
que la oprimían, y más inaudito aun el 
considerar por quién se pretende tamaña 
audacia Por los hombres que ayer iiivo- 
eahan la libertad cuya enseña sacrosanta 
lea ha servido solo para conquistar el poder, 
para monopolizar loa puestos más elevados, 
y que, de.-'prestigiados hoy por su cíuica 
administración, olvidan y desprecian sus 
juramentos como tienen decostumbre Pero 
no impunemente se puede ser perjuro; no á 
mansalva se engaña mi“erablemente pre­
tendiendo esclavizar á diez y seis ijitlonca 
de ciudadanos, porque estamos seguros de 
que en esta Ocasión no olvidará el pueblo 
los males y desastres que le lia traído el 
inmoral gobierno qiie por escarnio y befa 
nos rige con la bandera de Espilla coxiiuK- 
RA, que un dia levantara en Cádiz, líl pue­
blo no podrá olvidar que sus ilerecho^ han 
sido viohdos y su sob r inía usurpada: que 
los hombres que, en cump'iniiento de su 
deber, alzan su voz como ccutinelao avan­
zados contra los atropellos y la iniquidad, 
son perseguiilos y enterrados en prisiom-s 
cual en los más nefastos tiempos del rtiua- 
do de doña Isabel de Bjrbon. Seguros es­
tamos, repetimos, de que nada olvidará 
para pedir en su dia á los hombres de la 
situación y á sus cómplices lamas estrecha 
y justa cuenta de sus actos, y ese dia. no 
remoto, tiene que llegar por más que, em­
briagados coa el triunfo cu que hoy se 
gozan, sean tan miopes que no ¡o vean ¡Ay 
de ellos entonces!

¿Qué responderá el general Prim, elU ier- 
tador de Etpaña, como enfítieamente tienen 
la  osadía de llamarle algunos de sus secua­
ces aduladores? jQué I) Nicolás M n ía Ki- 
vero, ese antiguo apóstol de la idea repu­
blicana, y apóstata cuando la revulucioa le 
abrió las puertas del poder y Je t presupues­
to para que saciase su ine'tiuguible ambi­
ción. su fabulosa gula? sQoe dirán tanto.s y 
tantos otros tránsfugas, merca Aeres de polí­
tica. de lo que han hecho de la confianza que 
en ellos depositó el pueblo al investirlos con 
los cargos m ía respetables, y ios cuales 
han esp.otado para su lucro pers'mal, be­
fándose de aqu“!la confianza y lioi pueblo 
mismo? ¿Qué dirán los diputados á  sus 
electores cuando les pidan cuent.i desns 
actos, por haber dado sus votos á una can 
di latnra que la nación en masa rechaza? 
Sí, la  rechaza porque en su gran mayoría 
es republicana, y los monárquicos, siendo 
antesque todo españoles, protestan enérgi­
camente contra tuda dominaron extran- 
jera.

Un hecho muy gráfico ha venido á de­
mostrar de una manera incontestable que 
la  votación de monarca ha sido ridicula y 
vergonzante Después de venficala, cuan­
do aun estaban los votantes d>;l rey de 
Prim guarecidos por las bayonetas de! ejér­
cito, no ha habido ninguno que se atv -va á 
lanzar un viva  á su flamante m -i-arra, 
siendo, sin duda, la causa de en riUn-io el 
que algún resto de pudor les hiciera sellar 
sus labios, comprendiendo fícilmante que 
la  voz que en tal sentido hubiese vibrado 
seria el más horrible sarcasmo para toda la

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

nación española. Si esto hacen hoy, ¿qué ha­
rán el día en que el m^nor soplo pppnlar 
derroque la débil Tiaquicica monarquía qae 
pretenden elevar contra el torrente de las 
ideas, contra la voluntad nacional y contra 
esa misma soberanía del pueblo á la cual 
deben su abusivo poder?

Es imposible que un puñado do hombrea 
sin conciencia política, olvidado» [i'<r com­
pleto de sus más sagrados deberes sin 
otra mira que una sed devoradiira d» 1-cro, 
mando, honores y vergonzosa» ainlucioaes, 
imponga por mucho tiempo su inmoi nl do­
minio a ciudadanos que sienten correr por 
sus venas la noble sangre española, y que, 
si soportasen tal ignominia, la patria se 
avergonzaría de eílos mirándolo como se­
ñal de funesta decadencia en la raza de los 
inmortales héroes del t  de Mayo, de aque­
llos que prefirieron gloriosa muerte á una 
vida sujeta al bochornoso yugo extran­
jero.

Aun no podemos creer qué el duque de 
Aosta, vístala actitud de todos los parti­
dos, del unánime sentimiento de España en­
tera, se determine á aceptar la vacilante 
corona que lo ofrecen Prim y comparsa; 
pero si por desgracia su orgullosa ambi­
ción le condujera á tratar de ceñirla á sus 
sienes, la acogida que tendrá al pi-arel sus 
lo de su nuevo reino será tal y tan ruido­
sa que ha de quedar grabada iudeleM-m-'ti 
te en las páginas de,la historia. Y no »e r<r- 
jo la vana ilusión de que el ejército ah' ga- 
rá una vez mía la voz del pueblo, el seuti- 
miento patrio, pues que al ejército, con 
cortas y poco honrosas excepciones, le ha­
cemos la justicia de creer aue no puede 
méuos de sentir la misma inaignacion ge­
neral, y si desgraciadamente nos equivoca­
mos en nuestro juicio, el pueblo solo bas­
tará por sí para rechazar con la fuerza lo 
que la fuerza quieren imponerle.

Anoche, casi terminado el número de 
hoy de E l Combate, recibimos la siguiente 
carta , cuya lectura recomendamos eficaz­
mente:
A l d*que de Aosta electo rey por la voluntad 

del dictador Prim.
Tú sin duda ignoras completamente lo 

que por aquí, en España, sucede desde la 
revolución de Setiembre. A no ser así, tu 
candidatura triunfante por la volnníad, no 
dcl pueblo, sino del ejército y  de las Córtes 
Constituyentes, hechura uno y otras de la 
volunlad del dictador Prim, seria una insen­
satez imperdonable ante las iras del pueblo 
español que á los reyes y i  los tronos deoe 
su ruina, su esclavitud y su miseria,

Escucha, escucha, hijo ignorante de Ita­
lia. Eu Setiembre de 1W8 el pueblo español 
escribió con su sangre la ley revolucionaria, 
que ha de cumplirse pese á  quien pese y 
cueste lo que cueste. Esta ley revolucionaria 
dice: \ Abajo todo lo exisieuiel jFt'ae 2a sobe­
ran ía  nacional'. El abajo lo esislente qukre 
decir en lenguaje español y en italiano tam­
bién: jAbajo el clero oficial! ¡Abajo los jue­
ces oficiales! ¡Abajo la policía geneial! ¡Aba - 
jo  la centralización económica y admiuis- 
tratival ¡Abajo las personas sagrada^ é in­
violables! ¡ Abajo la ordenanza militar! ¡ Aba­
jo el patrimonio real! y otras pequeñas 
frioleras que ascienden á la suma insignifi­
cante de quisiESTos kovesta v seis millones 
AMi'ALES salvo error.)

'EK ahajo lo existente á todo esto y
al reconocimiento y garantía de los dere­
chos individuales: derecho áviv ir, trabajar; 
raanifestacion oral y escrita del pensamiento 
Aafltaso; sentir, creer, querer, elegir, etc , 
etcétera, etc.

Tú vienes aquí á borrar, con los atributos 
esenciales que te concede Ja Constitución, 
la  ley revolucionaria y. por lo tanto, eres, y 
por tal te tendremos, {si no desistes del em-

Seüo del dictador Prim  de venir en calidad 
0 rey á España) un enemigo enconado del 

pueblo, coneleualtendrásque sostener ru ­
das y sangrientas batallas.

¿Puedes tu acaso vivir dentro de la ley 
revolucionaria de Setiembre? No; por¡ue 
los derechos individuales 7 las reformas 
sociales, consiguientes á su fibre desarnllo, 
te anulariancompletamenle, déla misma ma­
nera que tu monarquía, coa sus atributos 
e-euciales, anula toda libertad, igualdad, 
derecho y justicia.

¿Sabes tú lo que quiere decir Fiea la  So- 
bsr’iu ía  nacional!

Quiere decir que el pueblo tiene todos los 
alrihtios esenciales de su sobe'anía. Y si el 
pueblo los tiene, ¿cómo has de tenerlos tú 
también? Y si tú los tienes, ¿cómo ha de 
tenerlos también el pueblo? Y si tú y el 
pueblo han de tenerlos á la y.'z, ¿no coin- 
preudes que una soberanía enfrente de otra 
s herania, la rea l frente á ladelpazi/o. suu 
dus soberanías que se excluyen, se repelen 
y se rechazan? ¿No te ha hecho comprender 
e l dictador Prim  que en esta oposición de 
soberanías, contrarias á  la verdad de la 
ciencia política y social, está el sacrificio 
de tu vida que pertenece toda entern á  tus 
paires queridos, á tu mujer querida y á 
tus hijos idolatrados?

Convéncete de todas estas razones, ú si- 
cas, sinceras y verdaderas que hasta lio j 
has escuchado, y rennneia en su conse­

cuencia á los halagos y comodidades de un 
trono, para cuyo sostenimiento tendrásque 
derramar mucha sangre y provocar el in­
cendio y la desolación de la  mayoría de las 
provincias españolas.

Con que asi, mal aconsejado jóven, re­
nuncia para tu tranquilidad y 1% de tu fa­
milia á la oferta que unos cuántos servído- 
res del dictador Prim, en nombre de unas 
edrtes oficiales, te harán un día de estos, 
para íisn y provecho de ellos, solo de ellos, 
lie la corona de España, que desde el z9 de 
Setiembre de 1868 pertenecepor derecho re­
volucionario al puebla.

Si, desatendiendo nuestras razones, te de­
cides al fin á venir, no alegues mañnu t u  - 
norancia; porque el pueblo español cüut' s- 
tará á toda clase de disculpas: No, no, NO.

Un T rabajador.
Madrid 18 de Noviembre de 18“0.

haciéndose cargo del suelto- 
réplica que le dirigimos en niiCNtro número 
de anteayer, asegura que no ha dcfendilo  
««sea que únicamente p or  medio del p leb is­
cito pudiera verificarse la elección de mo­
narca.

No tenemos inconveniente en concedérse­
lo y eu rectificar por hoy y hasta que re­
pasemos los números del colega á que nos 
referimos en nuestro primer suelto, objeto 
de esta disidencia; pero, al concedérselo y ai 
rectificar con mucho gusto, debemos decir­
le que el colega sincero y ardiente defen­
sor, desde la revolución setembrina, de ios 
derechos individuales, niega la Soberanía 
nacional ni coaceder i  las actuales Oórtes 
Constituyentes las facultades que de dere­
cho corresponden al puelilo. Porque ¿po­
drá el colega progresista probarnos que la 
elección del rey, hecha por las Córte» Cons­
tituyentes, es legitima y valedera, sin la 
sanción popular por medio del plebiscito! 
¿Podrá E l universal probarnos que sin esta 
conoicion la monarquía del duque de Aos- 
ta reúne los requisitos indispensables á 
una monarquía, como él desea,p(>p«2ar, es­
to es, dem ocrihcal

E l Combate tiene probado todo lo con­
trario y, en su consecuencia, no decimos 
más por hoy, esperando que conteste á 
nuestras preguntas y permitiéndonos que, 
hasta sus nuevas declaraciones, le con­
fundamos entre la masa común de loa de­
más colegas progresista», de los cuale.s, 
hasta hace pocos dias, le hemosdistingui- 
do. Esto en cuanto á loa extremos primeros 
de su suelto. En cuanto at último, relativo 
á la pregunta que le hicimos: iB s  6 no cierto 
qne la  soberanía del rey anula la  Soberanía 
nacional! E l Universal nos contesta con las 
siguientes frases que entrañan ya, apenas 
votado el rey demócrata, un nuevo desen­
gaño:

«No. En los sistemas constitucionales, el 
rey no es soberano, y cuando quiere serlo,' 
convido pretende anular la soberanía de la 
nación, el rey queda anulado. Cómo se anu­
lan los reyes cuando extralimitan sus fa­
cultades, ya lo sabe nuestro colega tan bien 
como nosotros.»

La declaraciaa anterior tan espontánea 
como todas las del colega demuestra de 
una manera convincente que la voluntad 
del rev  anula eonsíilucionalmenle la  del pue­
blo. ¿~Y cómo no, si la soberanía real está re­
vestida de sus atributos esenciales! Si 
el rey no los ejercita, que los ejercitará, en 
provecho suyo y en contra de las aspira­
ciones y deseos del pueblo, ¿qué recurso 
quedará á éste?

E l  Universal lo ha dicho; el de insurrec­
ción, para anular a l rey por haber extralimi­
tado sus facultades. Pero vamos á cuentas. 
¿El rey no es inviolable! Y  si es inviolable, 
un Días terrenal, ¿cómo va E l Universal é. r e ­
velarse céntralo inviolable, irresponsable é  

En todo caso se revelará con­
tra sus ministros responsables, no contra 
quien no lo es por la Constitución democrá- 
tica, contra el rey, facultado para nombrar y 
separar Lioremenle sus ministros y sancionar 
las leyes, declarar la guerra, etc., etc., 
etcétera.

Hay que aceptar las consecuencias de loa 
atribuios esenciales de la  monarquía y , acep- 
táudolaa. como BL Universal no podrá menos 
de aceptarlas, el duque de AOSta, nuevo rey 
que no vendrá, je lo asegura Ei. Combate, 
esta facultado para hacer, realizar y cum­
plir ni más ni menos que hizo, realizó y 
cumplió Isabel de Borbon y Borbon.

Si esto sucede, dice el colega, le anula­
remos

Facilitar al rey el camino de la exlralim i- 
lañitn hasta el extremo de obligarle á eUa 
eonsiilueionalmente, para despuesde faabor»e 
extralimitado, anularle, es un crimen consti­
tucional... ¡Un crimen constitucional, des­
pués de haber cometido un crimen revolu­
cionario pisoteando el principio de la S  bt- 
rania nacienai proclamado en Setiembre 
d el 068!

Aceptado el principio hay que aceptar 
las consecuencias; E l  Unieersal acepta el 
principio, pero rechaza las segundas: sin 
embargo, El Universal es lógico y conse­
cuente. ¿En qué quedamos?

La prensa progresista quiere sin duda 
que desda el calabozo los periódicos repn- 
blícanos griten desaforadamente: ¡Ftea la 
libertad'. ¡ Ftea el dictador Prim\

No otra cosa podemos pensar al leer un 
suelto de L a  Iberia  que dice así:

•Un periódico que se llama republicano, 
y federal por añadidura, encabeza su nú­
mero de anoche con la lista de los diputa­
dos que han votado en favor del duque de 
Aosta para rey de España, y declara que 
son considerados traidores y serán en su dia 
juzgados por el Iribunal del pueblo.

Estn mismo periódico escita á la insur­
rección en el mismo número á todas-las 
clases de la sociedad.

Este mismo periódico amenaza con el 
patíbulo á todo rey que ciña á sus sienes la 
diadema de'San Fernando, y con la muer­
te á cuantos hemos contribuido al estable­
cimiento de la monarquía popular.

Este mismo periódico llama cobardes j  
miserables a los hombres de la revolución.

Este mismo periódico clama todos los 
dias y en todos los tonos que no hay libertad 
de imprenta.

Los comentarios puede hacerlos el país; 
nosotros creemos que la noble misión de la 
prensa esotra muy distinta.»

¿Cual, caro colega? ¿Gallar, obedecer y 
siempre adular? Estamos dentro del más 
perfecto derecho probando, como hemos 
probado, la ¿raícíos, la cobardía y las « ú j-  
ria j de los hombres que, para desdicha de 
España, dirigen las riendas del poder y re­
presentan la voluntad del pueblo. Y  si esto 
hemos probado y sostenemos, ¿por qué se 
admira L a Iberia! ¿Quiere probarnos con su 
admiración que en nuestra prueba está la 
prueba de que existe libertad de imprenta? 
¿Ignora acaso el colega progresista que no 
hay ni un solo suelto, ni un solo articulo 
de El Combate que no sea objeto de una 
causa criminal? Y  después de todo, y todo 
bien considerado, ¿hemos dicho y sostenido 
alguna acusación que no haya sido juzgada 
con el criterio de los principios y doctrinas 
revolucionarias proclamadas en Setiembre 
del 68?

Tranquilícese L a Iberia, parque nuestras 
acusaciones y proclamas dirigidas d todas 
las clases de la  sociedad no buscan más 
que una cosa muy natural y en razón: la 
justicia, que se realizará por igual en todas 
las clases de la sociedad y en todos los 
hombres; porque éstos y aquellas tienen, 
por sus respectivas naturalezas, iguales de­
rechos.

L a Iberia, al fin y al cabo, concluirá por 
estar conforme con E l  Combate.

El general Prim manifiesta por medio de 
la Gaceta de ayer que los capitanes genera­
les de distrito, por sí y á nombre de las 
tropas de su mando, han felicitado á las 
Córtes Constituyentes por el resultado de 
la votación en favor de Amadeo.

Así se escribe la historia. E l desventura­
do D. Juan se forja la ilusión de creer que 
ya no hay montpensieristas, ni restaurado­
res, ni carlistas en el ejército español y que 
el ejército está todo prostituido.

Y el creer eso es un absnrdo.
Todavía hay militares dignos; y aunque 

Prim pueda presentarnos el ejemplo de Iz­
quierdo, el ejército español puede anona­
darle con el de Contreras.

E l rey vendrá. Bajo este epígrafe publica 
L a Nación de hoy un sentido artículo, val­
go memorial, capaz de levantar el estóma­
go aun al menos escrupuloso de su ver­
güenza política y aun privada.

El excelso, el bondadoso, el valiente, el
mignánimo, el.....  hasta seductor duque de
Aosta, dice el periódico progresero, es la 
única solución digna y patriótica d e la rc -  
tolucion en donde la democracia y la mo­
narquía, canfuniidasevs una sola aspiración, 
consoliden la libertad.

Kispeten ustedes siquiera el pudor, seño­
rea progresistas.

Ebto de haeer el amor á un rey eu agraz, 
y por añadidura extranjero, es cosa que en­
ciende las mejillas.

Se han propuesto deshonrarnos por todos 
conceptos los hombres del progresismo eslo- 
macal.

Esta es la manera que tienen los progre­
sistas de recompensar una larga vida de 
consecnencia política y de sacrificios sin 
cuento.

Pero no tema nuestro bravo correligiona­
rio, que, sí el pn“ ío español no ha perdido 
hasta el último re»io de su dignidad, pron­
to verá satisfechas sus constantes aspira­
ciones.

Nuestro querido amigo Romualdo Lafuen- 
te se halla también en la cárcel del Sala­
dero.

E l periódico de ca l y canto del consecuente 
general Izquierdo, so descuelga en su nú­
mero de hoy con nnas reflexiones tan paté­
ticas %a\¡vv la Improbación de la  juventud 
estudiosa hácia la candidatura Aosta, que, 
francamente, no» ba enternecido.

Dice el pol-ia-. mnásCico entre otras 
cosas:

«Ciertos peno '* determinan un fondo 
de intolerancia 1 quisiéramos ver des­
mentido en obsequio do Ja juventud que, 
siempre por bus rectos impulsos, por la no­
bleza de su corazón, ,,or la hidalguía en

a ue su edad abunda, .e muestra noble J  
igna, desiuteresada y decorosa.»
Tenga entendido E i  Puente de A ltolta 

que lo que cí.^rtos periódicos—demasiado 
tolerantes—han dicho sobre algunos cen­
tros de in.'trucciou pública, no puede verse 
desmentido, porque es la pura verdad. Esas 
mismas dotes de nobleza, de hidalguía y de 
decoro que el periódico equilibrista en­
cuentra en la juventud, son las que la han 
impulsado á obrar del modo que lo ha 
hecho.

Donde la juven,ud concurre d recibir las 
nociones del saber humano, coacurre tam ­
bién á velar por sus derechos y libertades, 
base de toda ciencia.

Nosotros felicitamos á la juventud repu­
blicana de las univer'i li'lps, y compadece­
mos al colega que t'ia  pobre ¡dea tiene ds 
ellos.

No podemos resistir á la tentación, bien 
inocente por cierto, de trasladar á las co­
lumnas de E l Combate la siguiente lista 
de votantes desinteresados del rey de Prim:

R «al» .

Sagasta (D. Práxedes), ministro,
cocha y ..............................................  120,000

Salazar y Mazarredo, ex-oonsejero
de Estado.........................................  30,000

Carrillo, teniente coronel................  20,000
Colly Moncasi, oficial del ministe­

rio de Gracia y Ju stic ia ..............  25,000
Gil Sanz, presiíente de sala de la

audiencia de Madrid......................  40,000
Herreros de Tejada, secrutario de

la presidencia.................................. 40,000
Izquierdo, capitán general de Ma­

drid, ooi'li”, tres piensos v. . . . 120,COO 
M o n ea , subsecretario de Gpucia

y Justicia, cocIh y........................  50,000
Mosquera, director del registro de

la propiedad........................................ 50,000
Moreno Nieto, catedrático de la

central.................................................. 23,00O
Merelo, director de instrucción pii-

blica......................................................  50,000
Madrazo, catedrático...........................  24,000
López Domínguez, secretario de la

regencia, coche y..............................  50,000
Montejo, ministro togado del Con­

sejo de la Guerra.. .   60,000
Muñiz, superintendente du la casa

de moneda, ca»ay...........................  35,000
Moret y Prendergast, ministro,

coche j ..............................................  120,000
Milans fiel Bosch, ministro del

Consejo de la Giipríra.......................  60,000
Moya (D. Javier,', director de esta­

dística..................................................  50.090
Ortiz y Casad'), tesorero central.. 40,000 
Padial, coronel de infantería. . . . 20,000
Pellón y Rodríguez, oficial del m i- .

nisterio de Ultramar........................ 30,000
Peralta, gobernador militar do

Madrid, coche y ..................... 90,000
Ramos Calderón, director de co­

municaciones................................ . 50,000
Rodríguez PiniUa, oficial mayor 

del ministerio de la Goberna­
ción........................................... 40.000

Rosei!, brigadier de cuballeria. . . I8 .O0O
Soto, comandante de infantería. . 20,000
Sánchez Borguellu, oficial de Go­

bernación ......................................  26,000
Uzuriaga, oficial del ministerio de

la Guerra y coronel.............. 35,000
Abascal, director del patrimonio,

coche y . . . . . .......................  50,000
Ballesteros y Dolz, subsecretario

de Ultramar, coche T.......... 50,000
Carrascon, oficial de tíobernacion. 30,000
Damato, intendente.................  24,000
García (D. M. 'Vieente) oficial del

registro de la propiedad..... 35,000
Cancio Villamil, director de con­

tabilidad.................................. 50,000
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Coronel y Ortiz, oficial del minis­

terio fie Gracia y Justicia............  30,000
Carratalá, id. id. del de Hsiadü.. . 30,000
De Bles, eubsecretai.u de listado,

coche y ............................................  50,000
España, consejero de id.................... 60,000
Fiituerula, uiiuistro, coche y . . . . 120,000 
Masa, inspeciur de ferro-carriles.. 26,000
Uartinez Hicart, abogado fiscal del 

Tribunal Supremo (electo). . . . 34,000
Cantalapiedra, rector de la uni­

versidad de Vatladolid y cate­
drático...............................................  26,000

Mata, catedrático de la central.. . 32,000
Eodriguez (D. Vicente), comisario

de los Santos Lugares.................  46,000
Rivero (D. Francisco), oficial del

ministerio de Estado....................  26,000
Rivero (D. Nicolás), ministro, co-
.^ ch ey ..................................................  120,000
Echegaray. id., coche y.................... 120,000
González (D. Venancio), director

de propiedades................................ 50,000
Montero R íos, miniótro, coche y IzO.OOO

Prira, id., coche y ............................... 120,OoO
Rubio (D. Leandro), oficial de B’o-

mentó.. ............................................. 30.000
Rubín de Celis. teniente general. 30,000 
Rodríguez (D. Gabriel), ingeniero

24,000

80,000

c iv il.
Ruiz Zorrilla (D. Pedio), coronel dé

ingenieros........................................
Sagasta (D. Pedro), ingeniero del 

distrito de Madrid, caballo y .. . 24,000
Vidal y VilUnueva, taquígrafodel

C ongreso.......................... : . . . 20,000
Beranger, ministro, coche y. . . . 120,000
Ulzurrum, teniente coronel............ 30,000
Ory, comisario ordenador de ma­

rina, exento de servicio............... 30,000
Serrano Bedoya, director de la

Guardia civil, co.-he v .................  90,000
Soroa, capita’. Ci fragata ó de

..................................................  24,000
Perez .Lasala, ingeniero y cate­

drático............................................... 24,000
Maeias Acnata, teniente coronel. . 20,000 
González Encinas, catedrático. . . 16,000

Ya lo ven los tactores de E l Combate: la 
España con honra tiene á su frente la  colec­
ción de treiJores pr«titp%eil{torot más sin 
vergüenza que jamás existid.

Leemos en B l Im p araa l de hoy: 
fComo el diario r-'publicano Ei, Combate 

no cesa en su l■■ugu'lj« furibundo, B l P re­
vio tiene el buen sentido de reproducir unos 
párrafos de un libro de su ilustrado direc­
tor, dedicados i  los terroristas, y que em­
piezan con estas oportunas palabras:

«Hace ya mucho tiempo que tengo dicho, 
y P^’’*  mí una máxima inconcusa, «que 
»la libertad se conquista generalmente con 
vsangre, y de seguro se pierde entre c r i­
stos.» ®

No creemos que E l  Pueblo aluda á los 
hombres de E l Oomb.it e  al hablar de que 
la libertail te pierde entre grüot, porque sabe 
perfectamente que somos enemigos de los 
grilot, sobre todo en dias como los que 
atravesamos. Pero el colega republicano 
unitario debe aludir sin duda á los que 
como nosotros obraron, á los que como nos­
otros piensan y á loa que como nosotros 
obrarán, cuando dice qw  la  libertad te con­
quista seneralmente con sangre.

Por lo demás, no dude B l Imparcial de que 
los hombres de E l Comdate sabrán corres­
ponder con sus actos á los compromisos que 
tienen contraídos; y de que así como hoy 
no podemos permanecer silenciosos ante las 
asquerosas maquinaciones de los hombres 
de Setiembre, mañana tampoco permanere- 
mos quietos cuando en castigar tanto cri­
men se ocupe el pueblo.

E l  Im parcial de hoy llama á los periodis­
tas  republicano« en general y  principal­
mente á los de E l Comb.it e ; desgraciados so­
ñadores. adoradores del Baco, tontos y tam ­
bién locos.

E l colega vividor g esencialmente presu­
puestívoro se descompone al sentir vacilar 
ante la  opinión pública, una situación que 
á cualquiera que tuviese honra le  deshon­
raría  defender. Y  solo vé sueños, embria­
guez, toQ tcríis y locuras a llí donde no sue­
nan palabras que defiendan la  situación y 
su pilam a.

A propósito de la persecución desencade­
nada estos dias contra la prensa, dice £ a  
Epoca:

c.áhora comprenderán nuestros colsgas 
con cuánta razón les decíamos que ¡a apli­
cación rigorosa del Código á los delitos de 
imprenta seria la  más dura de todas las 
Isyes.»

«Firmes con la conciencia de nuestros de­
rechos; altivos en el cumplimiento estricto 
de nuestros deberes: liberales de corazón y 
de cabeza, realicemos los destinos de la pa­
tria, y habrán sucumbido para siempre el 
espíritu de fanatismo en la patria de Alon­
so Cano, el espíritu de la reacción en la  hi­
dalga tierra de Padilla.»

Así concluye L a  Iberia  su artículo de 
lioy, que puede traducirse del modo si­
guiente:

Firmes con la convicción de nuestros crí­
menes; altivos en el cumplimiento de nues­
tros propósitos; liberales de cabeza y de es­
tómago, realizaremos los¿Mri»o*que vemos 
en lontananza, y habrán sucumbido para 
siempre la moralidad y la justica en la pa­
tria de Alonso Cano, el ejercicio del dere­
cho en la hidalga tierra de Padilla.

Con/om us en todo, menos en la citación 
de esos dos nombres ilustres.

Los progresistas, en alas de su monar­
quismo raquítico, insultan hasta la  memo­
ria sacrosanta de ios genios y de los héroes.

Ni respetan el sagrado de las tumbas.
Un dato más para el proceso del partido 

progresista.

Los progresistas, según su modo de ver, 
hau encontrado en el nuevo rey la fuente 
del sentido común. Del seatido común, del 
que siempre han carecido, lo dudamos; pe­
ro la fuente para llenar sus bolsillos, lo 
creeríamos más seguro, ai la nación lea 
dejara.

La .FoJm  sigue en descenso tan pronun­
c iad o ,qu v tie jie  alarmados á los tenedores 
de papel del Estado.

Los Iwnoa bajaron ayer 1,25 cents.; las 
obligaciones de ferro-carriles, 1,40, y, por 
último, toda clase de valores han tenido la 
misma suerte.

[Qué manifestaciones tan reci­
be el futuro 3/acaironii

Algunos periódicos progresistas no dejan 
de atronarnos los uidos con las alabam as 
que dirigen al duque de Aosta y con las 
consecuencias benejiciosíU para el país del 
reinado de este extranjero. ¡Ya han termi­
nado los males de la interinidad! j.U fin te­
nemos rey! ¡España es felizl Al terminar la 
lectura de los periódicos aludidos y entu­
siasmados con tantas bellezas, hemos bus­
cado sin encontrar nada, absolutamente 
nada que confirme sus asertos. La agricul­
tura, que estaba muerta, no resucita; la 
industria, que estaba postrada, no se le­
vanta; la miseria, que devoraba al pueblo, 
no se remedia; la prensa, que era y es víc­
tima de los juzgados ordinarios, continúa 
en el mismo estado que antes; los procesa­
dos por delitos de reunión y de manifesta­
ción ¡qué sarcasmo! permanecen en sus ca­
labozos, y, en fin. Madrid y toda España 
está alegre y satisfecha, muy satisfecha, 
señores defensores de la monarquía y del 
inocente duque de Aosta.

Bien, muy bien, reterebien.

Habiendo dicho L a Correspondencia de 
España, con la intención que ella sabrá, 
gue el brigadier D Fernando Pierrard vino 
a Madrid el día 16. estamosfacultados para 
manifestar que dicho ciudadano no se ha 
movido de Alcalá de Henares, donde está de 
cuartel.

PROVINa.AS.

Cada día aparecen nuevas suptrekerias y 
engaños en la gran lista de manifestaciones 
al gobierno, que publica la Oaceta oficial.

A propósito del telegrama publicado á 
nombre del ayuntamiento de Sevilla, dice 
un periódico de aquella localidad:

«Téngase en cuenta que e lS r. Cssanovas, 
al tomar posesión de la alcaldía, no ha po­
dido ponerse de acuerdo cou un municipio 
que no se reúne en sesión ni asisten sus in­
dividuos á comisión alguna.

Después de esto, sépase que e! Sr. Casa- 
novas ha expedido telegrama de felicita­
ción al gobierno por la candidatura Aosta, 
de sesenta palabras, asegurando qne e.xta 
solución reúne lus votos de los hombres li­
berales y honrados de Sevilla.

¿Con qué derecho ha procedido el señor 
Casaaovas?

¿Con qué derecho ha tomado esa inicia­
tiva?

¿Con que derecho representa á una muni­
cipalidad que no ha consultado para ese 
grave hecho que envuelve tantos compro­
misos para lo presente y para lo futuro?

Hoy se celebra cabililo, y sabrá el señor 
Casauovas que no se hacen ciertas cosas 
con ciertas personas impunemente.»

B l  Porvenir de León, períóJíco que defen­
día la candidatura de Espartero, vista la 
negativa del retirado de Logroño, hace en 
un artículo editorial la siguiente declara­
ción por la que le felicitamos:

«En vista de tan sensible negativa, dos 
caminos quedan á los verdaderos amantes 
de la libertad, que han militado en e! parti­
do progresista: ó ir humildes á rendir va- 
sallage al naciente sol extranjero, impues­
to por la voluntad dictatorial, ó con la 
frente altiva y el corazón sereno, cual 
cumple al hombre que ha llenado todos los 
debeles políticos, entrarse por las filas 
siempre crecientes del gran partido nacio­
nal, oel partido del porvenir, del partido 
republicano.»

En Valencia desean obsequiar a l  titir ite­
ro, a juzgar por Jas siguientes frasea de 
E l V ij’u de la Libertad, diario de aquella 
locHliJad:

«So nos bn asegurado que el rey en cier­
nes, al venir á España á recibir ia corona 
(¿de espinas?), pasará por esta capital (aun­
que solo sea por el gusto de conocer á sus 
más sumisos vasallos), y que se le está 
preparando ya el tren especial que le ha de 
conducir á Madrid.

También se murm ura que son muchas las 
fiestas que le harán loa valencianos, entre 
lasque se_ cuentan las populares dam as, 
moros y cristianos, la  degoUa de los inocen­
tes, grandes « iíííc ií y , sobre todo, vistosos 
fuegos artificiales. Eu cuanto á esto ú lti­
mo, estamos seguros que se colmarán las 
esperanzas de los aficionados á esta diver­
sión, pues es muy sabido que los valencia­
nos gustan mucho de quemar pólvora  cuan 
do se trata de obsequiar á los santos de su 
devoción.»

Dicen de Huesca:
«El presupuestívoro Moncasi ha escrito á 

sus amigos de esta provincia, pidiéndoles 
por loa santos y por amor de Dios remitan 
exposiciones á las Córtes ensalzando las 
virtudes, por supuesto, desconocidas, del 
macarrónico Amadeo para que venga á 
darnos lecciones de organillo.

Esperamos que la republicana provincia 
de Huesca oirá  el reclamo y preparará la 
cañe de escribir á ios reyes,»

En Valencia, al saberse la votación del 
monarca, hubo alguna agitación; pero entra­
ron en la ciudad Jas tropas con el capílan 
general,., y ... reinó de nuevo la calma.

Dichoso reinado el que, como el de este

Írincips, necesita imponerse por el terror 
e la fuerza bruta.

¡Y las Córtes interpretan el sentimiento 
público!

Todos los dias vienen á eos/ti«¿j«icií nue­
vas manifestaciones que prueban la legali­
dad  del Parlamento, que hemos puesto en 
tela de juicio.

¡Si es mucho el entusiasmo por el nue­
vo regí

_ La República, diario de Jerez, dá en los 
siguientes expresivos términos la elección 
del ac)8tino:

«El prínripe italiano ha sido elegido rey: 
no importa: nada hay capaz de detener la 
corriente de las ideas, y el siglo X IX  está 
llamado á ver el establecimiento da la re­
pública en Europa.

No desmayemos, pues, republicanos: em­
pieza una nueva era de martirio para el 
pueblo: nada importa; la justicia y el dere­
cho vencen más tarde ó más temprano.

Animo, pues, y al grito monárquico de 
«|viva el rey extranjero!» responderemos 
nosotros con estridente voz: «¡viva ia Re­
pública!»

La República, sí, que ha de venir por 
más que se empeñen en detenerla sus ad­
versarios; la República, que antes de m a­
cho ha de proclamar el reinado de la ju sti­
cia y del derecho.

Diirámoslo una y mil veces: ¡VIVA LA 
REPUBLICA FEDERAL!

Según hemos oido, la exposición que 
el señor gobernador de Valladolid mandó á 
launiver-'idad en apoyo del duque de Aosta, 
solo fué firmada por él señor rector, un ca­
tedrático y el bedel. Pocos son, pero repre­
sentan todas las categorías del claustro 
que satisfacen las necesidades de su estóma­
go á costa del presupuesto.

Leemos en E l Popular de ayer:
«En la sesión del 8 de Enero de 1866 se 

aprobó por unanimidad un mensaje á doña 
laabel de Borbon para protestar contra la 
insurrección de D Juan Prim y Prats En 
el mensaje se aseguraba la notoria lealtad 
de los diputados bácia doña Isabe!, y se re­
conocía en la augusta persona, con el dere­
cho tradicional y constitucional, la úuica 
garantía de felicidad y  de honra para E s- 
pana.»

Y  fueron á presentar este mensaje á doña 
Isabel, entre otros, los Sres. Gasset y Arti­
me, director de E l Im parcial, D. Cristóbal 
Martin de Herrera, etc., ete.

_Ya comprendemos ahora cómo E l  Im par- 
e ia l puede hacer catorce periódicos diarios 
da la índole del nuestro con 300 ó 400 du­
ros al año.

Decimos que lo comprendernos, porqne 
con la misma Té y lealtad que defendía á 
dona Isabel de Borbon, con la mismísima 
lo ha hecho con don Fernando de Portugal, 
el de Génova, c liie  Aost.i, y si ia cosano 
marcha bien, capaz seria por 225,030... ra­
zones de defeuder á .Montpensier, y aunque 
fuera á Carlos VII.

Por lo visto este colega lo mismo sirve 
para un fregado que para uu barrido. La 
cuestión es tener caballo blanco.

Los periódicos de Huesea niegan qne el 
ayuntamiento felicitase ai gobierno por la 
elección del italiano, L a  Federación Latina, 
periódico de aquella localidad, dice á pro­
pósito de este asunto lo siguiente:

•Si el alcalde primero y algún individuo 
del ayuntamiento han hecho esto, han co­
metido una falta extralimitándose en sus 
atribuciones, pues no estaban autorizados 
por el ayuntamiento para dar este paso, ni 
se trató de ello en ninguna rennion de 
aquel.

Es más; si se hubiera tratado, los aostis- 
tas se hubieran hall ado en minoría, pues 
además de loa concejales republicanos hay 
tres unionistas y dos progresi-tas, á quie­
nes hemos oido manifestar su desagrado há- 
cia dicha candidatura. Esperamos que en la

Sróxima reunion del ayuntamiento se pi­
an explicaciones sobre este paso y se re­

clame contra él.
Si todas las adhesiones i  Aosta que pu­

blica la Oaceta son como estas dos (que si lo 
serán) ¡buenas son ellas!»

SegiiQ las noticias que recibimos, en la 
mayor parte de las capitales de provincia 
se tomaron precauciones militares el dia 16, 
iguales á las que presenciamos en Madrid.

¡El miedo se hace general por toda Es­
paña!

Dice E l Norte de OasiiUa:
«Con el asombro que nuestros lectores 

podrán figurarse, reproducimos el siguien­
te entusiasta telégrama que £ t  Im parcial 
publica en su número recibido ayer: 

•sValladolid 17 (á las diez y treinta do la 
mañana).—Recibida con indescriptible en­
tusiasmo la noticia de haberse elegido rey 
al duque de Aosta. Varias músicas recor­
ren la población; los balcones de las casas 
están colgados; hay en la  ciudad un regoci­
jo  verdaderamente espontáneo y una ani­
mación inusitada, asociándose todas las cla­
ses á estas demostraciones de alegría.»

«¡Valiente cai»ar¿! Y  precisamente hace 
tres dias que Valladolid parece un cemen­
terio. Si en las demás capitales de España 
ha habido igual regocijo que eu la nuestra, 
bien puede decirse que el principe Aosta 
será el rey del mutismo, y que E l Im par- 
ciat debe borrar el nombre que lleva.»

e x t r a n j e r o .

Las situaciones cambian y se modifican á 
cada momento. La Europa está en plena 
conflagración. Los que se llamaban nom­
bres de órden, los reyes, los emperadores, 
ávidos desangre tantocomo son codiciosos 
del oro qns les sirve para gozar en las or­
gías, han roto el equilibrio; y Prim y B is- 
m ark, al concertar el famoso pacto de la 
candidatura leopoldina, abrieron la válvu­
la de seguridad por donde habían de salir 
las concentradas bravatas del bonapartis- 
mo Que soñaba en su ambición poder suje­
tar a sus caprichos á  los antiguos czares 
como á las modernas nacionalidades que se 
formaban con su apoyo ó por su tolerancia.

H.ibia, empero; otras ambiciones y  el 
margrave de Brandeburgo, presentando á 
los prusianos el libro de la historia, había 
excitado contra Bonaparteycontra la Fran­
cia el sentimiento déla nacioaalidad humi­
llada por Napoleón I  que desmembró de un 
golpe seis millones de alemanes arrancados 
á Prusia á principios del siglo. Su primer 
ministro, el maquiavélico Bismark, tenia 
también sus pretensiones de pangermanis- 
ino, y á este propósito ha consagrado in­
mensos esfuerzos, sacrificando toda libertad 
política, todo progreso interior para exten­
derse y agrupar á los alemanesbajo el yugo 
militar de Prusia.

Rusia, humillada y detenida en 1853 
cuan lo caminaba hacia Constantinopta, 
sirviendo á los propósitos del czarismo 
moscovita, esperaba una oeaston propicia, 
una oportunidati para hacer trizas un tra­
tado que suscribió agobiada por los reveses 
que le hizo experimentar ia influencia eu­
ropea representada por loa ejércitos francés 
é inglés en la memorable campaña de Cri­
mea. Aquel tratado, firmado en París ea 
1856 por los representantes de Inglaterra, 
Francia, Rusia, Prusia, Austria, Turquía 
y  Cerdeña. colocaba bajo la salvaguardia 
de las potencias la integridad del territorio 
otomano, neutralizando el mar Negro, abier­
to únicamente á los buques de comercio, 
con exclusión absoluta de los navios de
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EL COMBATE.

« M rri saropeoí. Rnaia y Turquía se obli- 
fCabaa también formalmente á mo coaaer- 
T»r ni establecer en el litoral del mar Ne­
gro ningún arsenal militar.

Desde esa época debía el orgullo de la 
Rusia sentirse humillado, y ha teniao que 
respetar el acuerdo mientras no humera 
llegado el momento oportuno en queco» 
seguridad pudiese arrojar altanara un reto 
á Karopa. , ,

En esta hora, cuando Francia hace deses­
perados esfuerzos para resistir la ínTesion
provocada por la audaz desvergüenza de 
los imperialistas; cuando Italia ó el gobier­
no de Víctor Manuel viene á complicar los 
sucesos con la cuestión de Roma y la can­
didatura de Aosta, Rusia, ligada sin duda 
á la Prusia, trata de arrojar las cadenas 
que impiiltíu sus movimientos libres, desa­
fiando ú Europa y especialmente á Ingla­
terra, que ha visto indiferente, á pesar de 
repetidos anuncios, la marcha triunfal de 
loa prusianos.

Los sucesos se precipitan, ya lo hemos 
dicho; la revoluciou’se hace inminente en 
el mundo. La fuerza, ese argumento supre­
mo que viene eu último término á resolver 
todas las cuestiones, va á intervenir para 
que sn decidan los destinos de la humani­
dad, estableciendo definitivamente la  igual­
dad de razas; porque el hombre es uno en 
todas partes; trae su derecho como la fuer­
za y la inteligencia, en su organismo, y es 
forzoso que acabe de una vez la era de la 
injusticia y de las violencias; que ontremus 
en el reinado del ¿rden y de ¡a libertad, eu 
el estado normal de las sociedades hu- 
manas. - j

Los políticos ingleses con especialidad, 
que tenían fama de previsores, debieron ob 
servar que. permitiendo al imperio una se­
rie de iniquidades y aplaudieudo y come­
tiendo á su vez esas grandes infamias para 
imponer el yugo de ía esclavitud á razas 
enteras, quebrantaban la solidaridad hu­
mana, y cnaadü lus germanos han caído 
sobre lo» latinos, avssallániiolo todo, no se 
han atrevido á levantar una protesta: y el 
espectáculo que la guerra nos ofrece y el 
indiferentismo_y la aquieacencia de sus di­
plomáticos han dado ocasión al conflicto 
que ya difíciluieote podra retrasarse.

jAlerta, pues, alerta! Todos los intereses 
de la revuiuciun estáu couiptometidos. La 
solidaridad de lus pueblos uo es una preo- 
cupaciou vulgar Formando una vasta fa­
milia, la humauidaJ padece, sea cualquiera 
de sus miembros el que padezca; y puesto 
que la ocasión nos brinda, puesto que el 
viejo mundo de la fuerza, de la iguoraneta 
y áe la miseria sale al paso de la revolu­
ción, que la revolución lo aplaste. Que las 
generaciones vigorosas que la filosofía mo­
derna ha alimeutado sustentando la doctri­
na del derecho, se muestren dignas de su 
nobleTnision y se determínen á hacer el es­
fuerzo que hade aniquilar todas las inno­
bles Iniquidades. todos los nefandos vicios 
y la infame corrupción que pulula en las 
sociedades decrépitas.

Atrás, las monarquías que han subyugado 
á lo» hombres. Atrás, las aristocraciai que 
los hnn vejado y e.soarnecido. Atrás, todo 
privilegio! proclamemos muy alto la rein- 
tegracion del aér en su derecho; complete­
mos pronto la  revolución iniciada, y que 
los hbern'es lo entiendan bien: con la revo­
lución ó contra la revolución, no hay tér­
minos medi(>K, Los déspotas han dado la se­
ñal del coiubalu: ó con loa czares contra los 
pueblos, ó  con el hombre contra la maldad, 
contra la ignorancia, contra la miseria.

Para vosotros, como para mi, sin duda 
que hallaríamos graves acusseiones que 
lanzar á los hombres del gobierno que se 
llaman.republicano», pero en el sentido de 
apátioos, porque no han comprendido que 
la ’sitaacion es ante todo revolucionaria; y 
Dcrcomo exagerados anarquistas.

Liberli viene adulando i  Trocho, 
combatiendo y debilitando al gobierno de 
París, censurando á Gambstta, queriendo 
que volvamos al reinado de los arrastrasa- 
bíes, al reinado del militarismo, que ha 
concluido por fortuna despiiM de las sig­
nificativas y deplorables lecciones de Metz 
y de Sedan. Inserta en estos dias ese perió­
dico una relación formada por un jefe del 
estado mayor, en que pretende investigar 
las causas del desastre y rendición .del em­
perador, y habla el dewJichailq con bastan­
te valor para defender al ejército, para ate­
nuar las faltas de los generales y de los go­
bernantes del bonapartismo. ¡Triste valor 
por cierto, querer achacar i  la política li­
beral, á la revolncion, al progreso todos 
los males, y pedir la rehabilitación históri­
ca para crímenes tan horrendos que no ha­
llan en la tecnología palabras bastante 
sígniflcativasl ¡Triste y funesta misión la 
de esos asquerosos detractores del pueblo 
y de la república, que usan de la calumnia 
como de arma digna y noble!

Dejémosles en su tarea y congratulémo­
nos, pues nada conseguirán con sus diatri­
bas, y muy en breve los hijos del pueblo 
mostrarán su potencia y su firmeza derro­
tando á las huestes enemigas desconcerta­
das ya en el primer encuentro. Hoy nada 
sabemos de positivo; pero es seguro que 
dentro de poco la próxima batalla nos per­
mitirá marchar sóbrelos sitiadores de Pa- 
rís,que huirán' avergonzados y turbada la 
concieucia por lo inútil de loa sacrificios 
que nos han obligado á hacer.

La conducta de los prusianos es cruel 
para coQ los vencidos; saquean, roban, des­
trozan todo cuanto no pueden llevarse, y 
castigan con la pena de muerte á todos los 
que se defienden; muchas veces, á los que 
huyen. Es una guerra salvaje, uua guerra 
de esterminio Muchas aldeas han sido des • 
truidas, y recientemente la de Hebecourt 
ha visto arder 80 de sas casas, porque los 
franco-tiradore.s, emboscados á la entrada 
de la aldea, hicieron fuego sobre una par­
tida de huíanos, matando á un oficial. Por 
la tarde volvieron en número de 300 con 
cañones, rodearon la aldea y la pusieron 
fuego.

En VauS'Villaine encerraron todos los 
hombres en la iglesia y designaron tres 
para ser fusilados, porque también habla 
sido muerto un oficialen las inmediaciones 

En Eüubroy los huíanos que perseguían 
á los franco-Vradorea fusilaron á un hom­
bre que salla de su casa; y en Aubigny fu­
silaron al cura, y en Champagne, la inva­
sión, que exige grandes cantidades, ha 
preso y fusilado muchos alcaldes á pesar de 
que no han opuesto resistencia alguna.

Parece imposible que semejantes actos re­
petidos en todos puntos se cometan en ple­
no siglo X IX  por gentes que no carecen 
completamente de instrucción, lo que dá 
una idea lastimosa de esa civilizacicn ale­
mana y’de sus consecuencias para Europa 
si consiguiesen el triunfo. Porque eso.s la ­
drones y asesinos que roban y violan y 
destruyen pertenecen á la landwher, com­
puesta de la clase media y de la nobleza 
alemana.

M artella 14.
E l futuro presidente de los Estadas-Uni­

dos, Mr. Tramo, que con ta l franqueza emi­
tió su Opinión recomendando a loa france­
ses la necesidad de mostrarse fuertes, enér­
gicos, valerosos y activos hasta rechazar 
al invasor, ha salido para Lion. y su pre­
sencia entra nosotros no dejará de ejercer 
gran influencia.

En las elecciones mnnicipales ha reinado 
la  calma más perfecta, y un gran número 
de audadsnos acudía á los colegios mos­
trando todo el valor que para ellos tienen el 
ejercicio de! derecho y el sufragio univer­
sal. E l escrutinio ha sido largo, dando por 
resultado más de veinte mil v*>tos para la 
candjdaturn republicana y unos ocho mil 
para los candidatos que han tomado el noni- 
nre de revolucionarios.

Esquiros ha tomado la dirección de La 
Io**ld« .i, y nadie podrá impedir que el 
elemento rojo, lus irreconciliables, ejerza 
sobre los sucesos la presión necesaria, por­
que la tibieza y las eludas pudierau en estos 
momentos comprometerlo todo.

Los imperialistas, loa sectarios -de Or- 
leans. esa turba de aventureros que se 
han mantenido á fióte durante estos cua­
renta años, el indefinible Girardin con su 
L ib e íi i  donde pide á todo trance la epos- 
titucíon de un presidente para la Repúbli­
ca, procuran extraviar la opinión y pre­
parar al país para la paz, exagerando los 
peligros de la guerra y atenuando las fal­
tas de Napoleón y de sus generales, á 
quienes casi suponen más activos, más 
diestros, más entendidos y patriotas ana á 
los mismos miembros del gobierno de la 
defensa nacional.

Esperamos con ansiedad el resultado de 
la batalla empeñada contra los prusianos 
por la parte más aguerrida de la guarni­
ción de París, que, con el general Trochu 
i  la cabeza, hizo ayer la  salida que tenían 
proyectada para destruir al ejército si­
tiador.

Los que pretenden pintar á los republi­
canos de París en completo desacuerdo, 
van á recibir un solemne utenlít á sus exa­
geradas y falsas correspondencias.

VARIEDADES.
ENSEÑANZAS REVOLUCIONARIAS.

{Continuación.)
PARTE PRIMERA.

EL BETRAiaiESTO DEL PARTIDO DEMOCRATICO 
Y su COAUCION COM BL l'ROOBESISTA.

Varaos á estudiar muy ligeramente, pero 
oon fundamento 7  provecho, la  revolución 
de Setiembre en sus resultados, en las cau­
sas que la motivaron, en sus precedentesy 
en tqdo aquello que pueda servirnos de en­
señanza para en adelante, para precavernos 
de nuevos desengaños y para ubrarnos de 
nuevas traiciones y apostasías. Para esto, 
tomemos las cosasSesde su orf-'en; busque­
mos el principio, en el terreno de los he­
chos, dé la revolución de Setiembre.

Para buscar en su principio !a  revolución 
da Setiem bre, no en lo que respeta á las 
ideas sino en los hechos que la prepararon, 
hemos d e irá  encontrar el retraimiento elec­

toral del partido progresista en 189R; la 
manifestación política pretestada por la 
traslación de la» ceuizas de Muñoz Torrero; 
el banquete célebre de lo» dos aHos y «n dia, 
ó sea attnnerto del 3 de Mayo\ otro banquete 
celebrado á linee del mismo ano 64 por pro­
gresistas y demócratas en fraternal unión, 
en celebración del aniversario de un he­
cho de armas de Zaragoza; el retrai­
miento nuevamente acordado en 1865 por 
progresistas y demócratas, y la unión 
ó coalición de ambos paitidoa. Aquí es 
donde encontraremos la clave de todos 
los acontecimientos desde Octubre del 63 
hasta el dia; estos hechos nos darán á 
couocer las causas de que la nave de la 
revolución haya torcido su rumbo y que, 
en vez de marchar por el anchuroso océa­
no de las reformas sociales, zozobre y peli­
gre á cada paso su existencia, amenazada 
con el choque violento de las erizadas rocas 
de la reacción,que solevantan por doquiera 
que dirija bu rumbo.

Vamos, pues, á estudiar la historia de 
estusaeootecimientos, siquiera sea co a la  
brevedad que es permitido á un folleto del 
tamaño del nuestro.

Después del bombardeo del.56, en que las 
Constituyentes fueron disuelfas á canoca- 
sos, el partido progresista quedó entera­
mente desbandado y mermado en sus hom­
bres impurtsnws, que fueron áaumentar el 
número de los tránsfugas y de los após­
tatas.

Por su pable, el pueblo se desanimó con 
el terrible desengaño que sufría de los pro­
hombres del partido progresista, quienes, 
olvidando que el pueblo había puesto dos 
años de misoria y «ís hambre al servicio del 
gobierno á cambio de una libertad pro­
metida y no conferida; olvidando que el 
bombardeo de las Córtes Constituyentes 
ere una traición A la causa del pueblo, cau­
sa que, según pregonaban, iban á defender 
y decisn á to las voces que defendían, acor­
dándose tán solo de su iueptitnd 7 debili­
dad históricas, abandonaron a! pueblo ar­
mado en aquellos supremos momentos, y 
quedaron sin jefes y sin guía los quo 
habían dado la jefatura y la dirección á los 
hombres que sbanduuamin sus puestos en 
los más críticos instantes.

Pudo más tarde el partido progresista 
aunar los elementos dispersos y presentar­
se compacto y unido Kn lo que al pueblo 
toca, más generoso de lo que A sus intereses 
conviene, olvidó la grave culpabilidad que 
á este partido cabla por los sucesos del 50, 
y oyó sus nuevas promesas de libertad y 
empezó A prestarle su apoyo y manifestar 
BUS simpatías por la  cansa que proclama­
ba, la causa de la emancipación de los 
pueblos.

Ya con esto el partido progresista so 
atrevía á contar nuevamente sus huestes y 
á considerarse fuerte para hacer la opo-=i- 
eion en “1 terreno de la legalidad, y alcan­
zar el poder ó salirse, de lo contrario, fnera 
de los vías legales y apelar á la insurrec­
ción. ,  _  _

En los anales parlamentarios de España 
formará siempre una época la ruda oposi­
ción que sostuvo la minoría progresista, 
muy reducida en el núnero da diputado?, 
con el gabinete preeidido por el general 
ü'Donoell.

Pero ni los ardides del sistema parla­
mentario, ni las intrigas palaciegas, ni las 
AiiJifírfíi'fw puestas enjuego por profnndot 
dxplomáiicos. nada valió para que los hom­
bres del partido progresista fueran llama- 
dbs á los consejos de la corona.

Loe ametralladores del 56, los vencedores 
del partido progresista habían asentado sus 
reales en las gradas del poder de mañera 
tal y con habilidad tanta que no lus levan­
taron siuo para d.ir paso á un ministerio 
Mirañores ó Narvaez, ¿Qué podia ofrecer al 
país ó á la  corona el partido progresista 
que no lo hiciese la unión liberal con la 
ayuda del partido moderado?

E! partiifo progresista, bullaaguero en la 
oposición, no tiene escrito en sn bandera 
ningún principio que sea una garantía

Sara la revolución; pide libertad, sin em- 
argo, á voz en grito; ahuyenta á las clases 

conservadoras con sus rudos ataques al 
principio de autorid, y resulta siempre que, 
8Í es sospechoso á la revolucion.es odiado 
por la reacción. De aquí, que nunca haya 
sido llamado á los consejos de la corona; de 
aqní. la necesidad que siempre ha tenido de 
acudir á las armas para aer poder.

E tila  época á que nos referimos, ni aún 
en circunstauciaa anormales podía ser lla ­
mado por la reina para formar gabinete co­
mo un ministerio de transición, ó como me­
dia de dar aolueion para el pronto á una de 
esas crisis puliticas por que atraviesan los 
pueblos y que no son sino preludios de 
grandes tempestades. Porque, en efecto, la 
unión liberal, coa un conocimiento perfecto 
del coiiipUcado y habilidoso aistcaia parla­
mentario, con esa política equilibrista de 
lira  y afiaja  que la es peculiar, sabia aten­
der A todas Us necesidades del momento, 
tirar siempre lo más posible por la cuerda 
de las libertades públicas; pero nunca tanto 
que pudiera romMrse por los esfuerzos de 
unos ó de otros. La unión liberal, pues, po­
dia perfectamente sostener el trono conce­
diendo lo rnéaos posible; pero lo preciso pa­
ra no caer en la revolucioni los progresis­

ta» no podía» garantizar esto; »ni compro­
misos revoluciuQsrios les obligaban A po­
ner en peligro la institución mouárquica, 
la que no les era dad'i sostener con todo el 
príííiyto de la reuf aaiondud.

Por estas razones, pues, desesperanzado» 
de alcanzar el poder por el tarno pacifico d# 
los partidos, seguros de no obtener nunca 
una mayoría parlaaienturia, ni aun una 
minoría de esas que cambian el aspecto de 
la  cosa pública eu términos que concluyen 
por trocarse eu mayoría, meilio el más na­
tural de ser poder, según las prácticas par" 
lamentaría», el partido progresista resolvió 
retirarse de loa comicios y abandonar los 
escaños del Congreso á los únicos partido» 
que podían turnar pacíficamente en el po­
der. El partido progresista determinó ape­
lar á las armas para alcanzar la gloria de 
regir los destinos de la patria y, ya que se 
le cerraban las puertas, entrar por U ven­
tana co el edificio de la cosa pública, como 
entonces deciau los perio licu» de este par­
tido. El objeto era mandar, ser poder, con 
la  sana intención de lUiertar ni pueble sin 
duda, y lo que no podia conseguir á buenas, 
lo había de hacer á males.

Tal fue, en resumen, el origen de la tra ­
ma que ha venido urdiéndose desde el ano 
1863, para v'^nir. por fio. á dar por resulta­
do lo que se ha convauido en llamar reeo- 
lueion de Seliemhre. La ilesesperacion de lo» 
hombres que estaban al frente de un parti­
do, su ambición de mandu. sa  sed de ven­
ganza, éstas fueron laa causa» de que pre­
ciosa sangre se haya vertido por los cam­
pos de Rspañsy deque trastornos sin cuen­
to nos hayan traído en agitación conti­
nua, sin que reportara beneficio alguno al 
pueblo.

{Se continuaré.)
J oaquín S pimelu y S ouza.

PARTES TELEGRÁFICOS.

Torns 18 já las tres y cuarenta minuto» 
de la tarde).—Oficial.—CiiATUADDüK 17.— 
Los prusianos con artiltería han atacado á 
Laudelles, pero han sido rechazados y lie­
mos guardado nuestras posiciones.

San Juan de Losnes ha sido evacuado.
Los prusianos ocupan Us alturas de Che- 

visy, cerca de Dreux.
Un combate encaruizado ha tenido lugar 

cerca de Rooroy, durando Irea horas.
Cuatrocientos guardias móviles y franco­

tiradores han luchado contra 2.500 prusia­
nos, cuyas pérdidas han sido considerables. 
—Fabra.

F louencivU .—El duque de Aosta ha lle­
gado esta mañana de Ñapóles.

El presidente del Consejo y el ministro de 
España han ido ¡í la estación á felicitarle 
con motivo de la votación de las Córtes.

E l rey y el duque do Aosta han recibido 
en audiencia particular al señor de Monte- 
mar, que les ha dado rui uta do la votación 
de las Cortes á favor d«l duque de Aosta: 
han recibido también al coronel García Ca­
brera, secretario del general Prim, que ha 
presentado al rey y al duque de Aosta do» 
cartas del expresado general.—Fiíára.

EbPECT.ÁCüLOS.

Teatro de la Opera.—A las ocho y me­
dia —Función 16 de abouo.— Turno 3.'̂  par. 
—II  birbterl di S.oisUa.

T eatro Rsi-asul.— -Y las ocho y  media.— 
Función 49 de alKiuo. —Turno l . “ impar.— 
B l centro de graoeiad .— Baile-— Una idea  
fe l iz .

T eatro de da ZarzuP-a.— .A las ocho y 
media.— FuD"ion 64 de abouo.-i-Turno l . “— 
3.“ serie.—G alilea.—Zilda.

B ufos Arueríüs —A las ocho y media.— 
Función 75 de abuno.—lo  la  3 .* s e r i e . -
Turno 3.* iiaga.?.—La bella B letti.

T eatro de Lope de R ueda 'Circode Paul). 
— A las oc{io y ¡ue Ha.— L a mueHe civ il.— 
Los palos deseados.

T eatro de Kovedades.—A las siete y  me­
dia.—/ m » Diente.

Tf.atho de V ariedades.—a  las  ocho.— J/al 
d to jo .—De gustos u.^htynada e s c r . l o . - E » -  
prísiilos voluntarios.— Ud cute singular.

T eatro de Alarow .— laS'Siete y  media. 
—Lluev’.n h ijos.—Un provinciano en Fran­
cia.—P . Ricardo y D. Ramón.— Una aventura 
del siglo XVII.

MADRID: 1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la  Católica, 23.
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